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Escarcha.  
 
 
Es el inaudito frío del
anhelo
lo que me ata a
acercarme
al fuego de tu
recuerdo.
 
Un mar recortado y
frágil
para no nadar,
sino solo acariciar
nuestros cuerpos
y romper la escarcha
bruta
que padece el gélido
nido
de sus aguas.
 
Baña aún el anhelo azul
los rincones más
profundos
de mi mente, 
que, congelados, se
amarran
al pasado
incandescente.



Volar y ser volado.
 
 
Asoma tras el velo limpio
de otoño
el coloso que le busca, 
que remueve cielo y
tierra
hasta dar
con aquella existencia
que
le turba.
 
Quiere conducirle al
acantilado de los sueños,
que se retuerza en los
ramajes de la aurora dura
y que le soplen para
conseguir ser volado, 
ascender al apartado de
lo
sincero y calmado. 
 
Ya llega tan pronto el
alba como es él volado,
y cuando alcanza la fe
del
sacrificio pleno
logra volar 
hacia el filo del haz
blanquecina que, 
en silencio, aguarda su
tormentoso aterrizaje 
en el capó albino.



Rumor de sal.
 
 
Una
luna incierta y roja nos
salpica
sobre
el aura de la calina y la
calma 
del
dulce organicismo de tu
cuerpo
sobrepuesto
con el mío. 
Un
juego de sinuosas
sombras tostadas 
pincelan
la arena oscura que lame
el mar, 
que
lame el horizonte a la
noche, 
abstraído
del albor diurno. 
 
Es
en esa escena lóbrega, 
en
un sueño frío
donde
aparecemos juntos, 
porque
tan solo un suave rumor
de sal 
es
lo que le queda de tu lado
al mío.





Luz dura.  
 
 
Reunidos
en el salón, 
entrelazando
los cálices,
dos
claveles simulan un beso
francés, 
escarbándose
la piel bajo el vástago satén,
esculpiendo
en un instante granate
el
sigilo lento y matérico 
que
dibuja lo verdaderamente
pleno
del
amor.





Lejanía.

Allá 
emana un halo infértil
que incumbe gestos 
infinitamente perdidos
que contiene miradas 
completamente
deshechas
que alberga corazones 
absolutamente heridos.

Allá 
dejo que la fuerza del
reflejo
me asuma cuando
asciendo
dime, ¿acaso alguna vez
te preguntaste
cómo era posible llegar
hasta allí?

Yo lo logré
deshaciéndome de tu
recuerdo
y tú lo lograrás
deshaciéndote del
nuestro, 
al que te aferrabas y te
daba forma
antes de que te
desmenuzases 
en melancólicas y
abrasadas migajas  
una vez que conseguí
volar
allá. 



La idea.  
 
 
La idea me supeditó
a un
nosotros. 
a un único cosmos, 
un todo inmutable,
como un juego de
dos almas
platónicas,
configurado por dos
entes
fusionados 
que entre sí se
doman 
y aprisionan lo
concupiscible. 
 
Sin embargo,
también la
idea
me hizo
desbaratarme en
hilarachas 
sensibles
y hundirme en la
disipación
hasta desleírme con
ella
y caer en el olvido.


